
 

 

Cuando Cervantes tenía 21 años, huyó de Madrid 
porque las autoridades lo buscaban porque haberse 
peleado con un italiano que había insultado el honor 

de su hermana Andrea. 

Se fue a Andalucía. En el camino conoció a un 
capitán del ejército, que le convenció para que se 

alistara con él. Él dijo que sí pero que no le pusiera su 
nombre porque él era un aventurero, pero 

realmente no quería que le pusiera el nombre 
porque como le estaban buscando no quería que las 

autoridades lo pudieran encontrar. 

  

 
Batalla de Lepanto (7 de octubre de 1571, en las costas griegas, 

cerca de una ciudad que en italiano se pronunciaba ‘Lepanto’). En ella, 
la Santa Liga derrotó al Imperio Otomano (turcos) y frenó su expansión 

hacia Europa por el Mediterráneo. 

La compañía en que estaba Cervantes fue 
destinada a Italia. Allí consiguió dejar el 

ejército, donde no estaba muy a gusto, y se fue 
a trabajar de criado del cardenal Julio 

Acquaviva en Roma. 

Pero sucedió algo muy importante el 20 de 
mayo de 1571, y es que se formó una alianza 
llamada Santa Liga, formada por España, el 

Papa y Venecia para derrotar a los turcos, que 
llevaban muchos años atacando a numerosas 

ciudades y países de la costa del Mediterráneo 
occidental. 

Cervantes y su herano Rodrigo se alistaron para luchar 
contra los turcos. Se embarcaron y partieron en su 

barco para luchar. 

La Santa Liga reunió 214 galeras, 100 barcos de otro 
tipo y 30.000 soldados de infantería, además de 

muchos marineros. 

Como los soldados en los barcos dormían pasando frío, 
comían mal…, Cervantes se puso enfermo, con mucha 
fiebre. A los enfermos los dejaban en las bodegas de 

los barcos, pero Cervantes quería luchar, así que 
cuando llegó el día de la batalla convenció a sus 

superiores, que no solo lo dejaron ir a la batalla sino 
que lo nombraron cabo al mando de 12 soldados. 

 



 

En la lucha Cervantes sufrió dos grandes heridas, una 
en el pecho y otra en la mano. Según sus palabras, 

sintió que se le “rompió en muchos pedazos”. 

Le costó recuperarse, llegó a estar grave, y cuando lo 
hizo se quedó con la mano y el brazo casi sin poder 

moverlos, así que le pusieron el apodo del “MANCO DE 
LEPANTO” (porque fue en la Batalla de Lepanto). 

Después de la Batalla de Lepanto (octubre de 1571), 
Cervantes se recuperó de sus heridas en Italia. Siguió 

un poco de tiempo más perteneciendo al ejército. 

Permaneció en italia (en Nápoles hasta 1575).  

En 1575 decidió volver a España. La galera en la que 
viajaba fue atacada por piratas y secuestraron a varias 
personas, entre ellas a Cervantes. Creyeron que era un 

caballero importante y rico y lo llevaron a Argel para pedir 
un rescate por él. Permaneció preso hasta 1580, año en 

que los monjes trinitarios pagaron su rescate y pudo 
finalmente volver a España.  

A su regreso a España, tuvo que dejar el ejército, pues no 
podía mover su mano y gran parte del brazo izquierdo. 
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